
nosotros somos un pueblo que apenas
si estáj medianamente poblado. La
emigración puede reconocer por cau-
sa, que tampoco concurre en noso-
tros, una actividad industrial y mer-
cantil excepcionales, como la del pue-
blo inglés, cuyos hijos so ven en to-
das las partes del mundo, como na-
vegantes, como empresarios, ó como
comisionistas. La emigración, como
fenómeno, es el más propio de los
países centralizados, y diríase, ape-
lando á un. simil que se nos ocurre,
que á medida que un país aprieta loa
resortes de su fuerza centralizad ora
expele de su seno millares do.fuerzas
con la emigración, y si ese pais no
atrae compensaciones de lo que pier-
de, su ruina es positiva.

{Se continuará).

Hé aquí el resultado de la tenida
entra el príncipe Víctor Napoleón y
un redactor de Le Figuro, al tratar
del programa político monárquico en
Francia.

Dijo el príncipe:
«Mi política es muy clara y muy

sencilla.
Se condensa en pocas palabras : es

el despertar de la idea napoleónica,
la organización incesante de mi par-
tido, la reconstitución de todas sus
fuerzas, su unión mas completa y ab-
soluta y, por último, el objeto apete-
cido, el supremo triunfo: la regene-
ración de Francia por el rcstablee-
cimiento del imperio.

Este despertar de que os hablo, es
completo, y las últimas manifesta-
ciones del 15 de agosto, realizadas
de uno á otro extremo de Francia,de-
ben llenar de orgullo y de esperan-
zas á todos los amigos ilustres ú os-
curos que me han auxiliado desde el
primer momento en esta penosa y de-
licada labor de la reconstitución, ó
mejor dicho, de la resurrección de un
partido.

Debo confesar, en efecto, que el dia
en que resolví organizar en París un
Comité central, no tenia á nadie, ex-
cepto algunas alcas personalidades
políticas que, á pesar de todo, conti-
nuaban trabajando gloriosamente por
el imperio.

Como carecían de jefe los imperia-
listas, se habían diseminado por los
departamentos aguardando siempre
las revanchas próximas y siendo víc-
timas de las persecuciones del go-
bierno.

Carecían también de candidatos é
ignoraban quienes habían de ser sus
defensores y á quién debían confiar
su batidera.

Ahora todo ha cambiado; mas para
esto ha sido menester mucha pacien-
cia y muchos años.

Cuando llegaron las elecciones ge-
nerales aun no estaba terminada la
obra de renovación, y nuestro pro-
grama, nuestras alianzas y nuestros
planes se resintieron de aquel estado
de transformación, asi como do la de-
bilidad pasagera que necesitábamos
ocultar ante el pais.

De aqui nació la unión conserva-
dora; de aqui las elecciones que cono-
céis y los singulares resultados de
aquella alianza: cincuenta diputados
incluso yo; ¡cincuenta diputados tan
solo!

En esas condiciones ¡10 quiero la
unión.

Yo no quiero proporcionar electo-
res á los candidatos de los príncipes
de Orleans.

Y ademas me pregunto si esa unión
no es profundamente lamentable pues- •
to que la mayoría conservadora ha

llegado á apoyar á un Ministerio
oportunista.

Si sobrevienen nuevas elecciones,
si las circunstancias ñus obligan á
contraer alianzas nuevas, si liemos
de formar otra unión conservadora,
quiero que esa unión sea equitativa
y qu;1., por consiguiente, se modifi-
que;! sus bases en absoluto, obser-
vando leal y vigorosamente la pro-
porcionalidad de los puestos que nos
pertenecen.

En casi todas partes tenemos Co-
mités, y exceptuando quince depar-
tamentos que aun no están encera-
mente constituidos, tengo ya en todos
los distritos de Francia un Comité
local , una reunión permanente de
hombres escogidos dispuestos á todos
los sacrificios para conseguir el triun-
fo de nuestra causa.

Soy muy joven, pero apelaré á los
ilustrador consejos de esos hombres
de Estado de quienc os hablaba poco
lia, y abrigo la.esperanza de que con
ellos, y Dios mediante, cumpliremos
nuestra misión.

No quiero exclusivismos ni cama-
rillas; hay sitio para todos los que
abracen la causa del imperio y no
será excomulgado ninguno de los
que traigan al servicio de la misma
ideas ó sentimientos que no sean los
míos.

Soy el protector y el guardián de
los derechos populares y represento
los principios democráticos y autori-
tarios cuya aplicación oslo único que
puede salvar por tercera vez á nues-
tro desdichado pais que se agita en
la anarquía revolucionaria.

No me inclinaré, ni hacia la Repú-
blica americana, ni hacia la Repú-
blica oportunista, y estoy decidido á
reprimir con mano firme todos los
extravíos, asi los de la derecha como
los de la izquierda.

A lo que aspiro, en suma, es al im-
perio, tal como lo estableció Napo-
león I y como Napoleón III le ha
practicado y como le hubiese practi-
cado también el príncipe imperial, es
decir, el imperio hereditario, el im-
perio autoritario, la Constitución de
1852.

Sobre todo no hablemos del solu-
cionismo; no hablemos jamás. Es una
palabra que no comprendo.

El imperio es la autoridad en la
democracia.

La. realeza es el parlamentarismo.
Es una especie de república como hi
de Mr. Grevy.

El imperio es ]a bandera tricolor.
La realeza es la bandera do color

indefinido. El conde de París abraza
la bandera blanca do Charrette en
Jersey.

La realeza tiene dinero y nosotros
carecemos de él. En cambio tenemos
soldados y adictos, lo que vale mu-
cho mas.

El pais no vacilará entre la realeza
y el imperio, yol dia en que sea con-
sultado, esc dia, dígase lo que se di-
ga y llágase lo que so haga, el pais
restablecerá el imperio.»

ESPAÑA É ITALIA.

«La Riforma» periódico que vé la luz
pública en Roma y que es órgano de
Crispí, presidente interino del Consejo
de Ministros é interino de Negocios ex-
tranjeros, consigna las muchas simpa-
tías que España ha log-rado con el reci-
bimiento que ha hedió en Cádiz al Du-
que de Genova, y que servirán para a-
crecentar el afecto entre ambas nacio-
nes.
Con este motivo , el periódico italiano
examina la situación presente de Espa-
ña, y pide para nuestro pais la catego-
ria de potencia de primer orden.

En apoyo de su deseo que lo agrade-
cen todos" los españoles, escribe el pe-
riódico italiano lo siguiente:

«Ahora España no tiene importancia
solo por lo que ha sido—y en política
las tradiciones tienen su valor, — sino

por lo que es,y aun mas por lo que pue-
de volver á ser, si duran, como es de es-
perar, la tranquilidad y el orden que ha
¡•üLbido darse bajo el dulce 'gobierno de
una dama que hoy nadie considera en
España como extranjera, porque todo el
inundo ha visto el firme y ardiente pa-
triotismo que guia todos sus actos.»

A continuación, el colega italiano re-
cuerda los servicios cambiados en la
historia entre España é Italia, sus glo-
rias comunes y la afinidad de sus inte-
reses, advirtiendo que la buena inteli-
gencia entre ambas naciones, sobre ser
lógica y natural, no puede menos de re-
sultar provechosa.

«No basta, —dice el articulista italia-
na—que á cambio de los artistas espa-
ñales que vienen á inspirarse en nues-
tro pais, enviemos nosotros á España
nuestros arriesgados comerciantes ó
nuestros hábiles industriales y buenos
operarios: será aun más útil que una
i: tima armonía reine en la esfera polí-
tica de sus dos gobiernos para todas las
cuestiones en las que tienen Italia y Es-
paña intereses comunes. De esto está
convencido el gobierno italiano, y de-
bernos esperar que no menos convenci-
do se muestre el gobierno español.»

Termina el artículo afirmando que en
nada perjudicaría al equilibrio Europeo
el que España fuese declarada gran po-
tencia.

TIJERETAZOS DE í A PRENSA DE MADRID

(Del 29 Agosto)
Por telégrafo, y de persona autori-

zada, El Correo recibió ayer las si-
guientes é interesantes noticias do la
is'a de Cuba:

«La opinión general do la Habana
se ha declarado en favor de!
dr.r general interior señor i). Sabas
Mirín, el cual ha cumplido rigurosa-
mente las instrucciones que le ha da-
do su jefe, el Sr. Balagucr.

El día 23 se pretendía hacer una
manifestación para felicitar al Sr. don
8i;bas Marín, por lo realizado, felici-
tando al propio tiempo al gobierno;
poro el gobernador general la prohi-
bió y dejó sin efecto.

Propusiéronse entonces algunos,
quizá por instigación de los psrjudica-
des, desvirtuarla y producir desorden
con gritos de ¡Viva España! ¡Fuera la-
drones! y ¡Venga Salamanca! El buen
sentido del pueblo prevaleció y, salvo
alguna exageración en peticiones con-
tra la imoralidad general, no ocurrió
otra incidente.

El 25 por la noche se quî o intentar
otra manifestacón, pero fueran deteni-
dos algunos de los principales alboro-
tadores, que resultaron ser limpiabo-
tas, barrenderos y dos requisitoriados.

El pueblo de la Habana, que aplau-
de al gobierno y á su representante,
el Sr. D. Sabas Marín, pidió permiso
para celebrar hoy 28 una manifesta-
ción sería y digna, con objeto de feli-
citar al gobierno y a su gobernador
general y rechazar ciertos manejes cu-
yo origen suponen todos. Pero el señor
1). Sabas Marín con alto propósito,
ha reusado esta manifestaaión, y el
gobernador civil ha dictado un bando
al efecto.»

—El domingo último durante la
tempestad que las nubes descargaron
en el término de Tortellá, cayó un
rayo en la calle de Salas, causando
graves desperfectos en varias casas
de la misma, sin que ocurriera des-
gracia alguna personal.

No obstante, gracias al auxilio y
arrojo de la Guardia civil, Alcalde y
Juez municipal, pudo salvarse de
una muerte segura á una criatura
que no tendría más allá de nueve me-
ses de edad.

—Hace algunos dias fue hallado
por un sereno de Palamós el cadáver
de un sugeto que, después del conve-
niente reconocimiento, resultó ser un

marinero perteneciente á la dotación
del cañonero Diligente, apostado en
aquel puerto.

De los datos adquiridos se supone
que puso fin á sus dias, á consecuen-
cia de mantener relaciones con una
joven de aquella villa, relaciones que
han resultado ser ilícitas por hallarse
casado el amante que confió á una
pistola el encargo de poner término á
sus congojas.

—Desde hoy 1,° de Setiembre has-
ta el 12 del misinc quedará abierto
el pago de la mensualidad corriente
á las clases que perciben haberes del
Estado en esta provincia.

—Nos escriben de Llagostera que
entre 8 y 9 de la noche se prendió
fuego en casa de D. Gerónimo Xiber-
ta trente la casa habitación del Al-
calde de aquella villa D. Jaime Rou-
ra y Prats: acudieron al lugar del si-
niestro todas las autoridades de la lo-
calidad y la mayor parte de los veci-
nos, tomándose las medidas necesa-
rias, logrando sofocar el voraz ele-
mento antes de que tomara grandes
proporciones.

—Nos dicen también que por el
Sr. Ingeniero gefe de caminos cana-
les y puertos de la provincia se ha
dado principio á los estudios para la
realización del proyecto del trozo de
carretera, de la estación de Caldas de
Malavella de dicha villa, cuya carre-
tera debe reportar grandes beneficios
á toda aquella comarca.

—En la tarde de ayer cayó un cha-
parrón, gracias al que, á pesar de ha-
ber durado poco, parece ha desapare-
cido bastante el mal estar que se ex-
perimentaba á causa del calor que
nuevamente venia arreciando de al-
gunos dias á esta parte; pero que, de
continuar lloviendo un'poco, parece
podremos en breve burlarnos de los
rigores de aquel, por tocar ya el vera-
no al fin de su jornada.

— Según leemos en la prensa de
Barcelona, la comisión nombrada por
el gobierno paraguayo para concu-
rrir á la próxima Exposición Univer-
sal de aquella capital, ha solicitado
ya 140 metros cuadrados para la ins-
talación de los productos de aquel
pais.

Entre los productos con que concu-
rrirá áese certamen, figuran; el mi-
neral de hierro de Caapucú, minera-
les de Acahy, azufre en bruto y puri-
ficado, manganeso, caolín de varios
colores, piedras en general, piedras
ferruginosas, piedras de afilar, pe-
dernales, mármoles, etc, y principal-
mente curiosidades de los indios.

VARIEDADES.

E L R A S T R E R O .

II.
La cosa marcha, y no es cuento; el

rastrero ha llegado, ha visto y ha venci-
do, que para él llegar, ver y vencer es ha-
cer correr, hablar y temer, pues que llo-
ra, cobra y canta.

El rastrero debe ser examinado bajo
dos puntos de vista: en el verdadero y
en el ficticio; en el verdadero por la par-
te de la ejecución, en el ficticio por la
preparación, ó, lo que es lo mismo, en
el primero por él, en el segundo por
ella.

El rastrero por sí solo seria inofensivo-
asi es que para alcanzar éxito completo
se ha visto obligado á casarse, siguien-
do el consejo que le dieron en la cárcel
cuando la primera cogida.

Allí suele haber estado cuando soltero
y allí se le pinta, como hemos dicho, la
necesidad del matrimonio por sus ami-
gos de cárcel, cuyo consejo se hace ex-
tensivo á las condiciones que debe po-
seer su futura, consejo que se aprecia y
ejecuta entre los bastidores decualqnier
teatro donde exista un hábil cuerpo co-
reográfico,

Efectivamente; el rastrero suele acer-
carse por los teatros, conoce una ella
mas fuerte que él y prorrumpe en un
me conviene V.
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